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			Prólogo

			Los paréntesis señalan los márgenes del pudor, de lo que se dice con la engañosa impresión de querer pasar desapercibido. Si resulta que, además, esos paréntesis custodian, una y otra vez, ciertas claves, el carozo que supo rodearse de pulpa, filamentos y piel en los que ocultarse pero también emanar, expresarse por otros medios; si ese es el caso, el aparente pudor cobra la fuerza de un pálpito, un norte y al mismo tiempo un doblez capaz de alojar otras facetas de una misma entidad: In(quieta) dibuja así una luna menguante, su cuarto iluminado como mensaje incompleto, la oscuridad que prologa como una promesa de lo ya dicho y a punto de ser descubierto, una verdad que acaba de retirarse pero que se presiente en el contorno del poemario.

			La autora nos recibe “boquiabierta al sol”, tal vez el mejor lugar, la mejor posición desde la que dejarse enredar “en el cordón del tiempo”, tantear los anhelos y ganar fuerza de a poco, con meditada paciencia, para salir en su búsqueda. “No sé qué vendrá de estos aires sin mando”, dice una voz que se sabe “(inconclusa)”, que tantea el impulso y “espera (su) rebelión”. Entendemos que la “inestimable (colección) de ánimos y expresiones” no va a licuarla. Por el contrario, asumirse diversa le permite a esta voz la honestidad necesaria para despejar los rastrojos que ocultan la verdadera huella. 

			Mientras los otros “replican y se multiplican”, la voz poética “lleva a cuestas un (lado B) donde las imperfecciones hacen barricadas silenciosas”, “donde no hay plagio” y los “frutos prohibidos” pueden ser un sostén. El poemario, a través de un recorrido sutil y elegante, nos deposita en el instante previo a la tormenta: cuando todas las fuerzas se han congregado y esperan su turno en el cielo, al filo del horizonte. La bocanada final nos prepara para recibir el vendaval, confiados no solo de ser capaces de hacerle frente sino también de saber aprovechar su impulso. Así que nos entregamos: “aquí tu aire, tu humo, tu cuerpo prestado”. Ya no podremos disimularnos. Los paréntesis caen y nos confrontan con la franja oscura de aquella luna menguante.	

			Nicolás Schvartzman

		







				
			I

			Boquiabierta al sol  

			me acuno 

			en la novedad de mis días

			ya no indiferentes,

			en la suerte que no se echa

			Que el futuro 

			(verborrágico)

			no me anticipe,

			robo su ahínco 

			y su enero

			Sonajero de pálpitos, 

			arrobada en vida

		




		

  
						II

			Busco sin querer

			lo gratuito 

			(un regalo)

			ligarme a la vida

			de yapa

			Doy pasos inviables

			maquino lo impensado

			callo lo impronunciable

			me abstengo

			sin verbos

			Juego a las estatuas

			me escondo en un paréntesis,

			no hago trucos de

			magia solitaria

			Busco quien me cubra 

			en la tormenta

			el mimo de la plaza

			su sonrisa blanca

			un beso en invierno,

			una oda a mi verso,

			una visita, un tropiezo

			un billete en el suelo

			un zarpazo a la suerte

		




		

  
						III

			Estoy en las nubes,

			miro desde un punto 

			y aparte,

			en un espejo

			sin horizonte,

			planeo entre vientos

			que acarician,

			atrás mis sueños 

			deshinchados

			Mi cuerpo vuelve suave

			y esponjoso,

			milagrosamente

			sin cicatrices,

			entre brumas de talco,

			mi sonrisa es pubescente 

			infinita

			juego inquieta

			entre colchonetas

			No sé si mi palabra

			es certeza 

			o silbido

			si mi vocabulario

			es sensato o puro verso,

			solo salta la rana

			entre comas y más comas 

			,,, salpica

						No sé qué vendrá de 

			estos aires

			sin mando, si lo

			nocturno en la noche,

			lo diurno en el día o

			la noche enrubiecida

			y días mulatos

			Fuera de zona pluviosa

			soy (fugitiva)

		




		

  
						IV

			Queda el pasado turbado,

			el misterio de Magdalena,

			las cosas que me dolieron

			y no escribí,

			mis sentidos replegados,

			nuestra historia malhablada

			Roto el cascarón

			me enredo 

			en el cordón del tiempo

			asincrónica,

			sin escalofrío,

			ya no sin mí con vos

			ya con mi voz

			entera

			Dejo de estar vacante,

			vuelvo a mi naturaleza viva 

			pico el néctar de las flores

			mi plumaje iridiscente

			mis latidos de colibrí

			Me disperso en variables

			matemáticas infinitas,

			soy exportable, 

			extrapolar

			Todo muere y renace

			(yo también)

		




		

  
						V

			La vi en vuelo

			acoplarse a la lluvia

			para atravesarla

			y no parecer 

			una gota triste,

			solitaria

			La vi hacer bulto,

			hibernar en santuarios,

			simular tapices naranjas 

			de otoño

			La veo oscilante

			posada en pasarelas

			de hojas verdes,

			ostentar su monarquía,

			vanidosa, legendaria,

			bordar cada estación, 

			transportar su veneno 

			en frasco pequeño

			El viento la sostiene

			aún con vacilaciones,

			turbulento ahí abajo,

			insondable en lo alto,

			un alivio aeroplano

			Persigo su sombra

			simulo un manto de tigre

			para migrar de mis zonas oscuras

			y esconderme en colores

						disfrazada 

			(mimética)

			mariposa virrey

		




		

  
						VI

			Primer acto,

			¿quién mandó 

			a robarme?

			¿Quién juega hoy

			con mis materiales?

			Quedé conmigo,

			sin componentes

			Extraviada

			solo puedo actuar, 

			prolifero y me

			represento en vida,

			una puesta teatral

			Segundo,

			te llevaste lo

			mejor de mí

			el buzón lleno,

			si supiese cocerme

			nuevamente la fe

			Por lo menos

			construye algo,

			lo que sea,

			pule mis formas,

			mis propiedades

			(Ruego) 

			no te olvides

			que son singulares

						Tercero,

			a solas

			arde el pero,

			pica como nuevo,

			sin colorín colorado,

			este cuento

			me ha desvelado

		




		

  
						VII

			Vivo en lo que se 

			piensa y no se dice,

			en un do que 

			ha de ser sostenido,

			en la desesperación de la mosca 

			detrás del vidrio,

			en el capricho del rocío 

			con la mañana

			Delineada

			en la superficie

			Quedé colgada

			en una coma,

			escondida detrás de un árbol

			sin que me encuentren

			Quedé arrugada,

			la lengua salina

			sin haber ido al mar

			Me perdí en el eco 

			transparente

			de tu risa,

			sin escuchar la alarma

			de los grillos

			de noche,

			buscando un nuevo 

			planeta Tierra 

			donde hacer hogar,

			una flecha bien orientada

			que nunca llega

						Quedé agua tibia,

			sin versus

			ni contiendas,

			quedé entre latidos

			sin antes ni después,

			reservada 

			(inconclusa)

		




		

  
						VIII 

			Dejé mi dureza hecha hojas,

			mis fibras sumergidas 

			en otros cuerpos,

			el corazón de alcaucil

			descubierto

			Salté de mis pecas

			al lunar de tu pecho,

			un puntito negro

			pulsando en el universo

			embrionario

			Cumplí mi deseo de nuez

			quedé rota,

			me agrandé en movimiento,

			broté (mortal)
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